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Postales de verdad
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U sualmente, cuando veo las 
películas de Pedro Almodó-
var, al salir del cine me so-

brevienen imágenes y recuerdos li-
gados, especialmente con la familia 
y amigos que ya no están. El caso de 
“Volver” no es la excepción. 

Después del tropezón que le signi-
ficó “La Mala Educación”, donde hasta 
un cuasi autohomenaje se hace, regresa 
a lo suyo: historias entrañables de per-
sonajes atípicamente funcionales en re-
laciones torcidas y harto emotivas. 

En la medida que sus proyectos 
se nutren cada vez más de un sesgo 
autobiográfi co, se hace evidente que 
sabe perfectamente cómo llevar sus 
manías al nivel más alto posible.

Cuenta el propio Almodóvar cómo 
filmar en Almagro lo hizo reconstruir 
muchos pasajes de su vida y cómo él se 
reencontró con costumbres que creía 
extintas, como el atender la brisa en el 
pórtico de las casas, la familia entera, a 
medianoche, sin hablar, sólo estando. 

La soledad de sus calles, el viento 
y las gentes de pueblo no son tan di-
ferentes aquí tampoco. Una irrisoria 
mención a la tasa de locura promedio 
de su tierra atribuida a sus vientos, la 
fijación por la tele-basura y lo compli-
cado que es vivir los ritmos de la co-
tidianidad urbana, nos recuerdan lo 
universal de estas particularidades. 

Al respecto, y sin ir más lejos, en 
la Casa de la Cultura de Nuevo León 
se exhibe la cuarta edición del con-
curso “Nuevo León a Través de la 
Lente”, donde desde el principio se 
ha tratado de una especie de batalla 
entre las coloridas fotografías y el pe-
renne blanco y negro.

Lo relacionado con analogía vs. 
digitalización lo ganó por goliza y des-
de hace mucho, la segunda. Pero, bue-
no, lo que es un hecho es que luego de 
ver cada edición, uno termina dándo-
se cuenta que la periferia regional si-
gue teniendo un impacto y atención 
de nuestros artistas de la lente.

Les gusta precisamente esa par-
te que todavía no huele tanto a gaso-
lina y asfalto.

La costumbre de las mecedoras, si 
bien feneciendo, ahí está. El ánimo y 
los tiempos de las concentraciones ru-
rales no cambia tampoco, y si acaso la 
mancha urbana es voraz, todavía fal-
tan un par de generaciones para que 
se trague la mayor parte del Estado.

En el concurso hay casi una iner-
cia hacia repetir ad infinitum las mon-
tañas y el Cerro de la Silla en particular, 
la aridez o bien la belleza de los para-
jes naturales. Todo cercano, dema-
siado, a la postal, y todo acorde a esa 

suerte de melancolía que significa es-
tar perdiendo el control de las cosas.

Mientras en la parte de ciudades 
y poblaciones es un muestrario de la 
Macroplaza y todas las plazas, edifi -
cios y allá, de vez en cuando, gentes 
interesantes. No tengo nada contra 
los indigentes ni los ancianos o ni-
ños, pero en este concurso el molde 
se cierra casi siempre ahí.

Las diversiones de los regiomon-
tanos promedio son muy específicas y 
son muy disipadas, la parte sórdida poco 
aparece, y su fanatismo por diversiones y 
modas, tampoco. Insisto demasiado ro-
manticismo para tan poco espacio. 

Es obvio que la pesquisa ha esta-
do demasiado centrada en la ciudad 
capital, pero aún en ella hay muchos 
perfi les que poco o nada aparecen.

En esta edición destacan, aun-
que muy desafortunadas formalmen-
te, las fotografías de Jorge Cárdenas, 
quien con el tema de la política, al 
menos desamodorra de tanto color-
cito y formas lindas. 

Los propios premios asignados a 
una serie de imágenes del incendio 
del Cine Reforma de María Dolores 
González funcionarían, sí como do-
cumento, pero como objeto fotográ-
fi co apenas son regulares.

En las imágenes de Alejandro 
Cartagena y Rubén Marcos hay una 
búsqueda y una coherencia que esca-
pa a lo preciosista. Aunque luego el 
premio del público diga otra cosa.

Tampoco es como para culpar a 
los jurados, porque finalmente en con-
curso cumple con su función cuando 
completa el ciclo de su exhibición, a 
veces el perfil bajo de un proyecto le 
trae beneficios como es el caso. 

Aunque tampoco sería malo repen-
sarlo y replantearlo. Nuestras heroicas 
instituciones se gastan luego todos los 
dineros en publicidad e invitaciones, pa-
ra luego darle una camarita al ganador. 

¿Cómo no recordar la paraferna-
lia alrededor de algo llamado la “Be-
lla Vía” que cada año se aparece ba-
jo estas circunstancias?

Quizás es que yo prefi era las imá-
genes bucólicas, esas que uno mismo 
va guardando en su cabecita. Las que 
nadie nos proporciona sino nuestra 
propia vivencia. 

Cada que veo una película de Al-
modóvar recuerdo a mis dos abuelas, 
una en Saltillo y la otra aquí, allá los 
piñones y los azulejos del piso fresco, 
y aquí los rieles y la casita de madera. 
Ya ni están y ni son historias pletóri-
cas de alegría, pero son mías, y así ca-
da quien deberá tener las suyas. 

Esas postales no mienten.
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d Pedro Almodóvar y la actriz Penélope Cruz en la filmación de “Volver”.

Estante
d Homenaje a la novela rusa más 

destacada, erudita y divertida, 
No Será la Tierra cierra la 
trilogía novelística del mexicano 
Jorge Volpi, conformada por la 
multicelebrada En Busca de 
Klingsor y El Fin de la Locura, 
y en la cual cuenta la caída del 
comunismo a través de tres 
personajes femeninos: la bióloga 
Irina Gránina, la funcionaria del FMI, 
Jennifer Moore, y la especialista en 
informática Éva Halász. 

d La publica Alfaguara, editorial 
en la que por cierto está buena 
parte de los títulos al español 
del nuevo Nobel de Literatura, 
el turco Orhan Pamuk: El Libro 
Negro, Nieve, Me Llamo Rojo 
y La Vida Nueva.

Jeannette Clariond, poeta que 
tiene, entre otros anhelos, que 
en esta Ciudad la gente tenga 

al lado de su cama un libro y lea dos 
líneas cada noche, nos hizo llegar 
un libro interesante: “Tarot de 
Marsella. Poema Aleatorio”, un 
poema aleatorio del español Ra-
món Dachs, compuesto por dís-
ticos e ilustrado con las 78 cartas 
tradicionales grabadas por Nico-
lás Conver, en 1760. 

Juego poético singular, bello, 
su resultado es un brevísimo y pro-
fundo viaje interior. 

Van los versos que dan cuer-
po a los títulos de algunas de las 
cartas: “Le Mat: Caminar lige-
ro / por la propia senda”. “VIII - 
L’Hermite: Aclarar penumbras / 
en humilde paso”. “X - La Rove de 
Fortvne: Voltear continuo / con el 
centro inmóvil”.

Y quizá la mejor de esta obra edi-
tada por la editorial española Azul: 

“XX - Le Iugement: Comprender al 
fi n como quien despierta”.

Otro título interesante es 
el que entrega Fondo de Cultu-
ra Económica: “Ensayos de Poéti-
ca”, de Roman Jakobson, un com-
pendio de textos publicados entre 
1961 y 1972, y en los que el lingüis-
ta y fi lólogo ruso aplica una hipó-
tesis estructuralista a determina-
dos poemas de Dante, Du Bellay, 
Shakespeare, Baudelaire, Emines-
cu, Brecht y Pessoa. 

Dichos estudios, se afi rma, han 
sido fundamentales para que los 
lingüistas consideren a los hechos 
poéticos como piezas de importan-
cia y no como marginales, y para 
que además se recuerde que, an-
te todo, el poema es una obra del 
lenguaje.

Por otra parte, se espera que 
pronto llegue a México “Todos No-
sotros”, la obra poética del estado-
unidense Raymond Carver, publi-
cada en España por Bartleby Edito-
res, y que en aquel país ha causado 
un revuelo importante.

Presenta Ramón Dachs su libro en la Galería Drexel

Crea sus versos 
a partir del tarot
d Explica el poeta 
catalán la utilización 
de la práctica marsellesa 
en su poemario

Lourdes Zambrano

Luego de sorprender al público con 
la historia del Tarot de Marsella y su 
original forma de utilizarlo, Ramón 
Dachs afi rmó que él no ha descubier-
to nada, lo único que hizo fue encon-
trar lo que estaba escondido. 

El jueves por la noche, el poeta ca-
talán estuvo en la Galería Drexel, don-
de presentó “Tarot de Marsella. Poe-
ma Aleatorio”, su última obra, publica-
da a principios de este año, para la que 
tuvo que investigar sobre esta práctica 
adivinatoria y su origen incógnito. 

A grandes  rasgos, Dachs explicó a 
una treintena de asistentes los simbolis-
mos de las cartas ilustradas por Nicolás 
Conver en 1760, siguiendo la propuesta 
de Louis Charpentier, quien atribuyó el 
origen a la peregrinación a Santiago de 
Compostela, en el noroeste de España.  

“Quizá las cartas del tarot inicia-
ron en el camino a Compostela, eran 
un medio de comunicación entre pe-
regrinos”, dijo Dachs, explicando que 
los masones, relacionados con la Orden 
del Temple y perseguidos por la Inqui-
sición, se confundían con los fieles que 
caminaban para honrar al apóstol. 

Marsella pertenece a la misma 
región, Provenza, que la ciudad de 

d El poeta Ramón Dachs habló sobre el Tarot de Marsella, que utilizó para su 
último poemario, durante su presentación en la Galería Drexel. 

Hojeando
DANIEL DE LA FUENTE

Poesía 
y suerte

Aviñón, que fuera la sede papal en el 
Siglo 14, misma época en la que ini-
ciara la Inquisición, por lo tanto tie-
ne lógica la simbología de Charpen-
tier que le atribuye a cada una de los 
arcanos mayores del Tarot de Marse-

lla ser el símbolo de los pueblos que 
se seguían en las diferentes rutas del 
peregrinaje, explicó. 

Por eso, las cartas francesas están 
llenas de palabras que no tienen signi-
ficado alguno en el idioma galo, aunque 
suenan parecidas a términos de otras 
lenguas latinas, puesto que la mayoría 
de las rutas de Italia, Francia y España 
convergían en algunos puntos.  

La práctica adivinatoria, en la 
que el autor dijo no estar interesado, 
inició con el boom esotérico del Siglo 
19 en París, aunque hay registros de 
cartas del tarot desde el Siglo 18. 

“Pictóricamente me parece una 
obra maestra, una obra colectiva y anó-
nima muy mejorada”, dijo, “yo lo veo 
cerca de la imaginería gótica europea”. 

Después de estudiarlo, Dachs 
construyó los dípsicos, dos versos, 
para cada una de las 78 cartas, que se 
juegan para construir un poema alea-
torio, según las cartas que salgan. Pa-
ra él, su perfección visual tiene la ca-
pacidad de abrir el diálogo. 

“He comprobado que me informa 
sobre lo que me pasa en el presente, está 
tan afinado en lo visual que abre un diá-
logo, según lo que veo en cada carta, es 
un diálogo conmigo mismo”, indicó.

La poeta regiomontana Jeanet-
te Clariond hizo una breve presen-
tación del español, a quien conoce y 
promociona en la Ciudad. 

Clariond celebró el rescate de la 
poesía en dísticos de Dachs, que va 
contra corriente, pues ahora muchos 
poetas siguen el camino de la prosa 
poética, buscando acercarse al público, 
por considerarla más popular, señaló. 

d El autor catalán construyó dos versos para cada una de las 78 cartas que se 
juegan en la práctica marsellesa, creando así un poema aleatorio.

REVIVEN POESÍA EN UN ‘CABARET’ 

Fue una noche en la que los muertos volvieron para recordar los 
gozos de la vida. Poesía, danza, performance y música integraron el 
espectáculo “Cabaret du Mort”, presentado en la Casa Amarilla, dentro 
del Festival Internacional Barrio Antiguo. El evento fue estelarizado por 
Club Voyeur, un colectivo con artistas locales, el trompetista Silvestre 
Torres y el grupo Judith´s Project (foto). 

Abraham Vázquez
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